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Hoy estamos celebrando en toda la Iglesia la fiesta de Santa María como la 

Madre de Dios. Honramos y Veneramos a la Mare de Déu con el mayor título que se le 

puede ofrecer ser la Madre del Señor. 

 

María es la Madre de Dios. Ella aceptó el plan de Dios para ser la Madre de 

Jesús: He aquí la esclava del Señor hágase en mí según tu Palabra. Y esa Palabra que 

existía desde toda la eternidad toma carne en las entrañas de María. Y la Palabra se hizo 

carne y habitó entre nosotros. 

 

Esta es la actitud que la Mare de Déu nos invita a vivir en nuestra vida: Estar 

abiertos a la gracia de Dios. Estar atentos a la Palabra de Dios que quiere entrar en 

nuestra vida. 

 

El sí de María ha provocado que todos nosotros podamos ser hijos de Dios. No 

podemos olvidar esto: somos hijos de Dios. El Señor, por medio del Bautismo, nos ha 

otorgado la condición de ser sus hijos. 

 

San Pablo nos insiste una y otra vez: somos hijos, somos herederos de la 

bendición de Dios. Una bendición que se concreta con la paz. La bendición de Dios trae 

consigo la paz para las personas. Una paz que no es ausencia de guerra sino una paz que 

construye vínculos de fraternidad.  

 

Hoy que se celebra la Jornada Mundial de la Paz a los cristianos se nos invita a 

pasar de la solidaridad a la fraternidad, se nos invita a ser constructores de paz. Los 

obispos españoles escribieron una carta en la que se nos invitaba a todos los cristianos a 

cumplir el deseo de Jesucristo: Que Dios es nuestro Padre y quiere que todos sus hijos 

se salven y vivan en comunión de amor
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.   

 

Podemos y debemos de ser en Biar personas de paz. Rompiendo muros y 

tendiendo puentes. Perdonando y olvidando las rencillas y restableciendo signos de 

comunión. En definitiva, cumplir el mandamiento de Jesús: Que os améis unos a otros 

como yo os he amado. 

 

La Virgen María vivirá desde el inicio esta mandamiento porque ella desde el 

principio pone su centro en el Niño Jesús.  

 

Contemplemos la escena del Evangelio. Nos encontramos a la Virgen María y a 

San José contemplando al niño. Contemplando al Señor. El Papa Francisco nos invitaba 

a tener momentos de contemplación ante el Niño.  

 

El centro de la escena es Jesús. Los pastores acuden a ver al Señor. María y José 

contemplan a Jesús. Hoy nosotros venimos a estar con Jesús y al igual que los pastores 

damos gracias a Dios Padre. 

 

                                                 
1
 Cf. CONFERENCIA EPISOCOPAL ESPAÑOLA, Instrucción Pastoral de la Comisión Permanente del 

episcopado con el título Constructores de la paz, año 1986. 



Nuestro camino de fe es igual al de María, y por eso la sentimos tan cercana a 

nosotros. Así nos lo recordaba el Papa Francisco el año pasado: la Madre de Dios ha 

compartido nuestra condición, ha debido caminar por los mismos caminos que 

recorremos nosotros, a veces difíciles y oscuros, ha debido avanzar en «la peregrinación 

de la fe.
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Es a la Mare de Déu a la que le pedimos que nos acompañe en nuestro caminar 

por este año que hoy comenzamos. Un año lleno de proyectos e ilusiones en el que la 

Virgen nos propone como proyecto de vida a Jesucristo.  

 

Acogemos, al igual que la Mare de Déu, al Señor Jesús en nuestra vida y 

seremos así en nuestro pueblo personas de paz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
2
 Cf. PAPA FRANCISCO, Homilía en la Solemnidad de Santa María, Madre de Dios, año 2014. 


